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■/¿CTA r a  l : ; í . it a .

E L  C A S T IL L O  D E  C A B R A .
(1340.)

Apenas doraba e! sol con sus íllim os rayos las pardas almenas del 
rastillo  de C ab ra , cuando D. Juaa  Ponce au propietario salió de la 
bsbilariO D  en que acretum braba á esta r, y se d irig iópensa tivoá  U 
lorreAe Oeste. Ya iba í  m e te rla  llave en la  cerradura de ana d esú s  
puerta s , cuando un hombre en traje de camino y lleoo de polvo s« 
a c e rc lá é !  “ presuradam ente.—¿Viste a l g ran  m aestre de Alcántara? 
preguntó Ponce.— SI señor. Oyóme que dentro de dos horas debíais 
ir  á ver á quien vM M beis, y que esla  noche fuese yo i  su castillo para 
acom piñ»rle hasta  aquí ¡qu iere  hablaros en secreto.— Está bien Rui 
Perez: re tira le .— Entró eo « g u id a  el caballero en la torre. Sentada 
en un sitial estaba  una hermosa jóven pobremente vestida- á r  aire es 
sombrío; su m irar tétrico, y el disgusto y la languidez se veo piolad®  
e n s u  rostro; algnoas lágrim as que se deslizan por sus meiillas van á 
deshacerse en su agitado pecho. Al en tra r el de Ponce ea  la  bibitacion 
M levaola la jóvea llena de l e r r o r . - a e lo s ! . . .  sois v®?— E l mismo 
t l i s a :  sosegaos... sabéis cuán p u ro ®  mi amor; dadme alguo t esoe^ 

. ran za ...— Jam ás; ya ®  he dicho que no puedo an.aros; viieilra  auda­
cia me irrita , vuestra presencia me es odiosa.—In se n sa ltl. ..  me des­
precias.— .Yo ®  dwprecio; pero ao  os am o..

_ E o v an o p re ten d e  el caballero oir una palabra de esperanza-sus 
suplicas, sns amenazas, nada puede h i c «  variar de resolución i  la 
hwmosa jóven. Oyese entonces un refój, y e! propietario del castillo 
de Cabra sale de la  habilacion diciendo; «naid itos sean e l rey de 
M amiec® y el m aestre de Aicántara.

II,

Es de n « b e ;  negras y agrupadas nubes impiden ver el aslro noc­
turno ... 00 s ao y e  el mas pequeño ruido, escepto el grito  del funeral 
mochuelo. Elisa, asomada á la  venlana de la torre, recorre con oi® im - 
patientes la  oscuridad que la  rodea.— Nada se oye . ;A h ' acaso se 
hayan frustrado sus p laces; en el papel que atado á uoa piedra me 
arrojó, decía que reta n rehe tuviese abierta la ventana, que él conse­
guiría escalar mi prisión... sin embargo, tarda m uciw ... Me parece 
queoigo pasos ene! foso... sí, é le s l . . .  Oh dicha!... ya ha  doblado la 
escarpa... ya  va  trepando por las piedras con la espada en la  boca 
el estado ruinoso de esta pa rte  de la m uralla le fivoreca... Fernan- 
d o l ..

— Elisa m ia, dijo d  jóven saltando por ia  ventana; a l fin te  vocivu 
i  veri

- S i ;  p eroen  qné eslad o l... sola, triste, desesperada; después de 
aquelia a jcb e  fatal en q u eb ® p ed tm w eu  nuestra casa á D .J u a u  Ponce 
y á s u s  criados, perdid® en e l bosque de vuella  de caza; después de 
aquella funesta noche en que el monstruo pagó con el rap to  la bos- 
pitabdad q u e ie  dimos, ao he tenido un momenlo de tranquilidad; mis 
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lágrim is h a a  corrido por mis mejillas pálidas y m a rc h ita s . .  tu m e­
moria me desgarraba el corazon... porque, Fernando, te  amo ta b to i...  
Obi sin t i  no puedo vivirl

— T ñ m e eres lan precisa como el aliento que respiro... Elisa adora­
d a , m anantial de delicias y placeres!... Qné no baria yo por librarte 
de lu  opresor?... Pensé espooer mi queja a l justiciero rey Aironso... se- 
gorim enleno  dejaría impone U l crimen; pero m ebecontrn ido  a l pen­
sar que Ponce lo sabría y te  trasladarla á otro sitio  mas seguro adon­
de acaso no podría verte. . Pero voy i  leer estos p ap e les ..  he tenido 
un encuentro...

Dios m ío!... no babia observado que lum ao o  e s t i  ensangreaU - 
d a . . ¿Qné te  ha  sucedido?... habla.

— Cuando llegaba cerca dei castillo, divisé dos bombres que cami­
naban despacio hablando en secreto: me acerqué i  un árbol que esU ­
ba  próximo á ellos, y no pude entender sobre qué versaba su conversa­
c ión ... uno de ellos me v ió, y adviriiéndoselo á sa  compañero, ambos 
sacáronlas espadas y cayeron sobre m i c o q e l mayor furor... La lucba 
era desigual; pero tu  memoria me dió v a io ry  fuerzas, y á pocos gol­
pes cayó uno á mis pies y  el otro buyó por la espesura. Entonces me 
llego al que mordía e l polvo; pero la  oscuridad me impide conocer­
le .. .  le  registro , yencnen troestos papeles... En el calor de la pelea no 
eché de ver que la  punta de una espada babia arañado ligeramente 
m i mano; pero s í  entendí claram ente que et nno g r iu b a : lE s  preciso 
que muera, Rui; ha  oido la  conversacioa y estamos perdidos... Dlseio 
á tu  amo sí sales con vida.»

— Santo Dios!... ¿Qué hubiera sido de m |e í  cayeras á los golpes de 
tus asesinos?

E l Jóven se  pnso á leer los papeles i  la  luz de ana lám para que 
pendía del tecbo, y Elisa seguía con la  vista sus movimientos- 

— Qué hallazgo!... esclam óFeroaodo.
—Qué es eso?... esláa trém ulo!... O h l... n o s é q u é  pensar.
—Elisa, dame tus brazas.., ahora mismo voy,., s i ,  no debo perder 

momento. ■ Diciendo esto ya eslaba sób re la  ventana e l aniiDOsojóven. 
—Pero  Fernando!...
— A dids,  alma mia I aun podemos ser felices sí e l cielo me pro­

teg e !...
UL

— ¿Eso es eiaelo?
— No lo dudéis; ios papeles es convencerán mejor que m is pala­

b ras ... él o s b a  usurpado vuestro castillo de Cabra, y á ojí me i ü  ro­
bado la prenda que mas quiero: ambos podemos quedar vengados. En 
esta ocasíoa no puede contar con e l valim iento del g ran  m aestre de 
Alcántara.

— O h!... en  sabiendo Alfonso la ío leligenda que tienen e o n k u  mo-

— Dos días después fueron degollados pibüca mente el g ran  m aestre 
de Alcántara y D. Juan  Ponce por traído es al rey.

Doa d a s  después el rey Alfonso hizo es-udero suyo i  Fernando, 
que recibió auto el a lta r la mano de la bella Elisa.

SOTELA ORtCrSAL

POR P.IBLO GAMBiUá.

ros el m aestrede A lcántara y don Juan  Ponce, castigará h  traición, 
am ada , y yo m í feado.vos recobrareis 

— El que oa 
■ daño; es

con el rey , que era el m aestre, ya no puede 
Hrmados de sn  puño son-su causa y  su sen-

— Voy á hablar á Alfonso; no salgais de aqni h asla  que Tnelva: 
adiós, Fernando.

— Guarde e l cíelo a l g ran  m aestre de'CaUtrrava.

IV.

- ¿ C o n  que un solo hombre os hizo huir?
— Aquel DO era bombre; e ra  un demonio: yo qnedé tendido en tierra 

atontado de nn golpe que me descargó en  la  cabeza, fellzm enlede pla­
no; á no ser asi, estoy á  estas boras coo mis ahneios. Entonces debió 
quitarm e ios papeles.

— Estamos perdidos, maestre!
— L osé , Ponce. ¿Y qné hacemos?... Pasarnos a l m oro?...
— Si podemos, es nuestro único recurso. Lo qne siento, pesia mi 

a im a, es que por acndir á  vuestra c ita  no pode sacar partido de nna 
jóven qoe tengo encerrada aqn i, y que ya  se iba dando i  p artido ... 
queria nada mesios que a lra v e sa m e e i eorazoncon mi daga.

En esta conversación oyeron ruido de caballos en e l patio del casti­
llo: apeáronse m ultitud de ginetes, i  coyo frente venlanel gran maes­
tre  de C alalrava y Fernando. Al en tra r la  comparsa en el sa t 
clamó Ponce:

-M a e s tre ,  ¿qué es esto?... ¿Q uévenís i  hacer aqui?...
— Tom ar en nombre del rey Alfonso posesión de este mi castillo.
— Será posible!...
— Y y o , interrum pió F in a n d o ,  á  rescatar una jóven que preten­

díais seducir.
— M aldición!... gritó e l de A lcántara.
— A las armas! dijo el de Ponce.
— Es inú til tóda resisteucia; bé  aqni la  órden firmada de Alfonso... 

nadie se mueva si no quiere morir. Vos, m aesite de A lcánlara, dadme 
vuestra espada : quedáis preso, Segnidme.

. — tó  tó esplicaré todo, dijo C atalina , cargando ia  pronuncia­
ción en la  silaba te , que adivinaba io dolorosa qne debia de ser para  
Enriqueta. Tu esposa ba venido, prosiguió, á ofrecerme dinero porque 
me separase de lí.

— ¡Infame! esclamó D. Pedro fulminando á au esposa una mirada 
terrible. •

— Esto me ha becbo conocer la  infamia del eslado en que he  caído 
por tu  am or; ba quitado la venda de mis tgos, y me he  avergonzado de 
mi misma. (Que despreciable debo de ser cuando basta la que olvida 
sus deberes de esposa, y hace de su marido lafébula de ia  ciudad, tiene 
derecbo á despreciarme!

— Señora, dijo D. Pedro, es preciso que eslo termine alguna vez, y 
te rm m ará .L o ju ro . De boy enadelanlerespetarúV d. como ú m i mismo 
á lodas la s  personas que yo quiera, que no valen menos que Vd. por­
que sean menos hipócritas.

— Yo laiübiea he sido insu ltada, esclamó Enriqueia, y no esperaba, 
por cierto, que mi reputación fuera menos apreciable á  mi marido que 
la de otra mujer cualquiera.

—Reputación!.., Buena es aquella que « p e rd e ría  si «  viese del 
todo.

— Tú sabes si he sido culpable.
— Yo sé  una fíbu la  que me con taste , y qne soiamenle podía enga­

ñ a r i  un o K io ; pero aun euando fueras la  mujer mas pura , deberlas 
de respetar i  quien yo amo.

á  uoa mujer perdida!

., y « rú .
o esposo era un p ro tec to r, y no un tirano, 
es  humilde y hoorada. R espeiarís i  C atalina, 

. y como la  has insultado in juslam ente, para que 
y tú  aprendas para otra vez, ia  pedirás perdón de

¡ac d vil uecio;
le respetar i  qi

•—Vo te  digo qi 
— Siempre'creí 
— Cuando una 

porque yo io 
ella w : 
rodillas 

Estap 
pendió.— ¡Estas iocot 

—No, no estoy locc 
y  lo « r é .  La pedirás p

1 salón, es­

era tan  estravagante , que Enriqueta solo re s -

loco, esclamó D. Pedro; pero quiero se t obedecido, 
perdón.

D. Pedro la  sacudió violentamenle dei brazo, 7  ella lanzó un ge­
mido. Jniian no pudo esperar mas; derribó ú D. Pedro con tan ta  foci- 
lidad como pudiera hacerlo con on niño, y  oprimiendo so pecho con 
sn rodilla, levantó sobre é l uo puñal.— ¡Oh! ie  dgo, has hecbo llorar 
á E nriqueta, y  vas á pagar cada ima de sus lágrim as con sangre de 
to  infome corazon.

Debió de leer en sus ojos D. Pedro sn SMlencia de muerle, mejor 
aun  que en sus palabras, porque no hizo una súplica ni lan ó siquiera 
nn  gemido. El espanto le babia helado basto la médula de lós huesos. 
Ya iba Julián á  herirle, cuando Éoriqneta lanzando un grito de a n ­
gustia, le  detuvo ia mano y esclamó: No le m atris, no le matéis!

—Te ha  becho llorar! le respondió con el puñal siempre alzado.
.  — Y su m uerte me bará llorar aun  mas.

— Es un  infame!
— Yo le amo.

Al oír esto, bajó Ju lián el puñal y se levantó con el corazon des- 
trazado. Enriqueta amabe á aquel hombre, harapo del v ic io , cobarde 
y g fo« ro , que nunca la  babia correspondido; m ientras Ju lián , que la 
am aba, que la  adoraba como i  su dios, no la iserecia sino amistad.

—L eván te»  Vd., dijo á  D. Pedro, yaprecied  su esposad qnien debe 
la  vida.

D. Pedro se levantó, v  salió del salón.
— Vd. Io ha qnerido, dijo entonces á Enriqueta; piero acaso hnbie- 

n  sido lo mejor qne no hubiera vnelto á levantarse.
— ¡Ob! no, no, esclamó ella palideciendo de nuevo á  la idea de is 

m nerte de sn esposo: m atarle « r ía  m atarme. Y en  Qn, su culpa es 
menor de lo que aparece; gorquo no es suya, sino de su pasiou; y la
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fuerza de las pasiones solo pueden comprenderla Jos que la han seolido

hahton , 7 “ .  7 ”  “ ’pooderia ,  porqne eslas palabras
liabmo abierto de nuevo las heridas de su « ra z ó n . Sintió « r r e r  por

l ' T ?  'I f r im a , que Enriquela no vió, absorta ea sus propias 
dotores; é iba á  saiir, cuaodo. me seuü  cogido por la  espalda por dos 
criados que D. Pedro h a h a  llamado en cuaolo se vió libre

c e r H ^ / !  T " ’ “ “íAto ‘’to"- >■ «ofentíá le  4 la  cár­cel. Ha quendo asesinarme.

,  P“8 " '“ fe  P®' defenderse; pero sus esfuer-
ZM fueron lonliJes, pues los etiados le  babian c t^ id o  estando descui­
dado, ligando sus mauos an lesd e  que pudiera b tc e r  un movimiento. 
h i .= » ^  “  £  í "  '  “ to 'fedose i  D. Pedro al sa lir de  la b a -
v 7 T . ’£ f  h ««e si un dia me hallo en JiberUd
U g a ^ r a ^ ^  esposa « m u í  un iu g e i ,  tom aré una

n. / “ .‘““ 'to  y volviéndose i  Enriqueta comenzó de
uevp la conversación cortada tan  bruscamente. Aun no habia andado 

algunos pasos Julián, cuaodooyó llorar A Eotiqueta. La violencia vol- 
is 4 comenzar, y esla vez su puñal no podria interponerse entre  la 

Victima y al yerdugo.

relación; pero Eugenio, que se seo tia  cu­
riosamente interesado, le preguntó;

— ¿V qué pasó  después?

pero, una voa de m ujer le  inlerrum pié 
d if  ando á su espalda.-— Despoés Julián siguió preso ; EnriqueU  vive 
aislada « m o  una monja, y Vargas es con Matilde ei escándalo de L is­
boa. ¿No e s  verdad, D. Martin?

sorprendidos, y  vieron detrás de 
Cííos á MáUldd que habia oí4o su  MayersadOD,

VII,

E sk i®  l 'o re » ; pero sBSIágrim asno e ran ia s  d e ia  debilidad «ino
las de la  fuerza rebelde bajo la misma p lan ta  que la o p r ir¿  oue ño f  
nuucia jam ás á  a esperanza de la  vicloria, y que m i « ^ s ’ Z Z a Z  
su cuerpo en m úl.les esfuerzos para le v an ü rse , m ed iu  r e a b o ^  »  
p a c e r»  de su futura venganza. Aquella m ujer, á p e i p  fe  ^  
blanca .corno el jazm ín , delicadamente sonrosada en las mejUlas á 
pesar de sus ojos azules que levantaba a l cielo, y en los cualeí brilisha 
u n .  luz tan  pura como la dei prim er rayo fe  la  a m o r /  á u ^ . r  de 
rubios ^ l l u s  y de sus lágrim as y gemidos, era una m ujeH m pfuen 
ta . Sus formas eran dignas de ín a  m atrona rom ana ó de u n í  r T a  Eu 
su frente ancha, sin surcos y algo inclinada, hubiera podido leerse Icd». 
u n .  e iis te n c a  borrascosa y acaso crim inal: Su n a r i í ^ 7 7  T / l T  
da y sus labios algo desw luridos, semejantes i r o s a s  ajadas acusa 
ban su vida f e  urgía y su .ian d u n u  á la volupiuoaid.J; f  por 0 1 ^ 0  
ia  redondez de sus pómulos, ligeramente ind icada , la finura de la  n a ’ 

, i .z  en su estrem idad, ,  la prumiuencia de su  b a rb i e r ñ s t e n » i r  
^ u iv a o B  de 1. fuerza de su ira, de su firmeza y  su vñlor Mufer 7eáda  
por e l infierno, tenia en su alm a ludas fas pastónos, y en su  r » t r o  e f  
^ T O fe m e n tc  móvil una máscara conveniente á todos ios papeles Su 
m agnética m irada leoia algo del mágico poder que el vulgo atribuye 
á  l i  de Ja M iníenle; era por 6¡ soU u ü t fu en a  iacoütrastabJe Oa des­
cubría un cielo de voluptuosidades cuando os m iraba acnorosa y os 
b ena  el eorazoo coando os m iraba iir ilada . Lo mismo que su ¿ i r e f e  
tem a todos los seulim ientoí; su voz imitaba lodos los sonidos - va er» 
un arrullo mas tierno q fa  el de las palomas cam pesinaí, ya’ e l au 
Ilutó o« uua fiera que se  siente herida por el dardo fe  ¡m cazador 
Cuando una pasión vibraba su a lm a , creo que aun cuando hubiera 
pronunciado solo p a lab r»  incenexas que no produjeran sentido algu- 

5 ’e “ . '« “ “ “’- 'fe  y alcaozado su

Eugenio se quedé sorprendido; pero D. Marlin a ]  verla se levantó 
y la  üiM ua  respetuoso saludo, cJavándola una m irada irónica y dtó 
diéndoli sonriendo ron desdeu; «‘‘• 'a ,  y ui-

— A ios piés de Vd., M aiildita.
— Prosiga V d .,  dijo esla ron  voz un poco enronquecida oor la eA 

e ra ; que mi presencia no sirva de obsiáru to  i  su ingenio para detni; 
garse; prosiga Vd. destrozando mi reputación como unjuBuete 7 7  
una flor que se deshoja por enlreteniuiiento. jN o  cree Vd uua rieh 
f e  « l a r  orgulloso de sus palabras? jSe ronrie Vd?... Hace Vd b tó f  
porque mi cólera es im potente; pero si tuviera Vd. un átomo de hnnnñ 
en el « ra z a n , no sostendría mis m iradas con esa calma. Aur 
DO hubieran salido de ios labios de Vd. sino palabras de verdad • aun 
cuando yo fuera una mujer perdida, porque la pasión «m bariendo m; 
alma eon m as fuerza que las de los otros seres me hubiera a rra itrad ! 
como un genio iofernai a l abismo de Ja infamia, ¡se ria  iusi„ 
nobfe decir lo que Vd. ha dicho i  una persona que no me conocer 
í 'Ju ié n h a  d a d o á  Vd. mi repuUcioa por juguete? ¡ E s  quizá ooroue 
vos una m ujer ilébL , y  sabe Vd. que no teOgO á mi disposición un

® ® a« p a fe f ¡D igna acción de ua  caballero , insn- 
ta r á  UD9 mujer indefensa!

m c 7 r^ “T :  ’ <!“« to escuchaba sonriendo iró­
nicam ente, lodo tó que \ d .  dice es verdad ; pero ¡q u ién  puede « n -  
tener su lengua cuando ia impulsa el demonio de la maledicencia?

T  P"®'® fl* 8alan i que considero la vid* como ua 
j,ran combate eo e l que quien da mas golpea cumple mejor con su de- 
te r ,  y que no Creo en la debilidad de las mujeres herm osascuandotie- 
nene coraron de mármol, pues cada unade ellas tiene á  su disposición 
los brazos de cien hombres valien tes, bastante  locos para morir en su 

fl *®^'® '®®tonte c in ¡«  para insullar f u u a
I .  v £ , i .  7 7  T ‘fl? ®®“ ® to de V d ,,  lo bastante  cruel para qu ita , 
la venda de los ojos á  un j é r e n , y  ev ita r que caiga en  sus redes v 
hasta  para calum niar á Vd. si se Ja pudiera calumniar. ’ ^

m lr» 7  7 °  ".fl® fl P^ftosito  para dejarse fascinar por una
o i i f  f e ’M f i M / T h T *  '■'toatpagos de fuego que destellaban los
h í ^ i , L .  V /  Í 'T ®  Atorrado, porque jam ás los ojos de uu tigre 
d ! 7  M a í th ,7  f  - '‘estellaron un fulgor m as terrible;
fe ro  en tíl*  ®®“ Ptocién-

sahTm ,’. ‘‘' f  fl'“ ‘“ fl*’ V d., que poedehaterlo  sin lemor, porque

vos t , r i e  Z / e 7 “ ® ^*^*"fl*®fl'  P**® ** ®fei*ren ¡ S i ­
dos w a  í i  ’"** '™ P '« to l enconlrarií cual de los

os era_el cu lpable , cual de nuestras alm as c n  Ja mas vil

aiTO ^® "® fetonderé la  nobleza f e  mi
nohtera Z í »  “ P 'to  tiempo qu* he aprendido que las palabras 
Í f e  e n c ñ h 7  J  T ® " ®  A* *‘* ' '  ■ «P® g la b ra s  vanas ó
?7. • u ®* vergonzosos. El mundo las emplea « m o
los térm inos de cortesía con que encabeza ceremontósamente sus car-

7 4  ' «  ">®tto®» fe® me / a  m -
pulsado á hab lar, ao lengo olro que mi m ai corazón, que yo sena

exista p f l T T  ;  f  ’’®' to “ *“ **’ “ ® ®“ ® P«®toto que
sia  en uu hombre ta l  maldad de coraron que le obligue á  destrozar

f  n l f " » A *  to ha hw ho. Ha q « í i f e  \ u  f e í  
I  w  7 7  f**'* "b re f fe  mis redes á  esie jó v en ; ¡pero
ufa M toh /  A ‘® « T £  ^ '8 *  41 mismo si alguna vez le he diiigido 
una palabra ó una mirada q u ed é  motivo á U i recelo. Además fe  que 
DO es de ahora el odio que Vd, me profesa; hace liemjK. que la  c f  u 7  
ma m urm ura eu loruu mió como el builW que se cierne e n 7 i r o l .  
cada vez mas pequenos en torno de su p re sa , sin qne yo haya podido 
conocer su origen baste este  momento.

— ¿ L a  calum nia?

vp7 , a ’ ^1?® * *“  ‘®fe*l® fe® Vd. ha  dicbo no hay  una palabra de 
v e r d ^ ,  DO hay  m as que una colección de circunstancias triviales de 
que Vd. se  b .  valido para  levantar sobre eJIas una n o 4  7  vd  tó 

i® calum nia ba  rodado, la han  visto á 
tentara ^  *” * jnsíificacion seria imposibfeaun coando Vd. la  in -

—Pierda Vd. cuidado.

Afe ®“  -'to tiife. lanzando al mismo tiernuo
una m irada de fuego á Martin que ia sostuvo sin pestañear E n ^  
guida pro„guiói,M . destino e s iá ^ lla d o , y mi d e s h u m a T r e te S  n t

Í , ; a l l  A-, fl® -7* *'* ™ P“*®‘°  Vd. la  pena « n  qua . «  ame
ó e l d ía en que desprecié sus deshonrosas proposiciones v fstnu

deshonrada por haber «D servado mi honor ®'“ ' “ . I « l o y

« m o  V d ., murmuró Martin h a - 
ciendo por aparecer sereno, aunque mordiéndose los labios algo des 
conccrUdo por esta vulgar pero oportuna sa lid , de M atiífe ’ ®

7 ’ 4ijo e sta , Vd. ba sido b a stan le ju d a z  para ofrecerme su amor 
y bastan te  infame para calumniarme por no haberle aceptado Mi AtJ

rfenttósi s f q S f  r Z i

fe m fo ! ®̂ *“ A'fl*’ f® '9ue mi venganza no poede la rdar mucho 

de UM palabras, se  UeJó rápida m ente, pero con lam ajeaiad

— i Qué m ujeri dijo D. Marrin.
— ¿Será inocente 6 culpable? murmuró Engentó, siguiendo en i i i .  

voz el monólogo mental que habia empezado desde Ja m itad  de Ja « n  
versación, y que giraba sobre este frase. ® w n -

y  h 7 ¿  fe  "A- fl -  ®“ « ‘® 4 Jasdiez,
— Es decir...

I p / r o  '   ̂ ' ““"fl «“ to boca del lobo.
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—Pero debe Vd. de ir  b o y , porque asi acaso le perdonará; y  si 
l e  i r á  Vd. m añana cuando y a  d o  habrá perdón.

0 . M arlio sea lq jó , y  Eugenio se  dijo á  si mismo; C iertam ente, ir 
á lu  cuarto es el único modo de rolir de dudas.

VIH,

E o seguida subió á su cuarto , y sobre la mesa halló una carta . La 
abrió, y vió quo era de su am igo F«llana que contestaba desde Madrid 
á otra qne él le habia escrito á su llegada á Lisboa. El últim o párrafo 
decía a s i : lie  procurado ver á la jóven de quieo me pides noticias; 
pero aun  no hé podido conseguirlo, pues ba entrado beata  ó monja ,u o  
io sé de c ie rto , pues no entiendo uoa palabra de esas cosas, lie  oido 
decir que la toca y  el hábito  ia áen tau  muy bien. >

— Cómo, esclamó Eugenio, Esperanza monja!... Pero ¿qué tiene de 
estraño? añadió  con c ierta  am argura después de un momento de re­
flexión. Sn carácter era U n mistico como el de una abade®  de 80 anos. 
En cuanto á mi am or... ¿Quién pide constancia á  una m ujer? ¡Locura!

Y apretó la carta  en tre las m anos, arrojándola después a l suelo be- 
cha pedaz®  y dirigiéndose a l  cuarto de Matilde.

L'na linda jóveu vestida con sencillez y coquetería le  abrió la 
puerta , y dirigiéndole una sonrisa capaz de enloquecer á un sán to , le 
dijo:

— Caballero, tenga Vd. la  bondad de esperar un momento, que ahora 
saldrá la  señora.

É  introduciéndole en  on gabinete  se marchó á av i® r su venida.
Una lám para vetada por un globo de opaco cristal derramaba me­

lancólica Inz eo aquella habitación resplandeciente con el iujo de ia 
morada de uo genio |de las mil y una noches. Sus Ubi® ray®  prreta- 
ban cierta vaguedad, cierto colorido fantástico á I® dorados de los 
sillón® de terciopelo ro jo , á  las tablas de mármol blanco de las mesas 
de o ro , y se  perdían misieriosamente en la sombra tras  los cortinajes 
de púrpura y  nieve recogidos en pabellón®  á iw  lados de los balcones 
y  las puertas. L as lindas mujeres medio desondas que sonreían gracio­
sam ente en I®  cuadr®  como si e reayaseu  ante los rep e j®  venecianos 
sus posturas voluptuosas en  que desplegaban tod® les encantos del 
p lacer, d® de la  alegría viva y tormentosa del deseo hasla  la languidez 
del dulce can san d o , parecían revivir á  aqnella lu z , pal p ita r de amor, 
y  se esperaba oir suspirar i  sus lab i®  nna canción dé las  que rara  vez 
rssuenanen  la  lira de los poe tas, pero qne los am antes oyen revololoac 
en su eorazon, escilaodo con «I borde de  sos alas vaporosas lodas sus 
fibras sew ib i® , en aq re ll®  mornenl® en quo estrechan en sus brazos 
a l objeto am ado, y sus labi®  « H an  porque no bay lenguaje buroano 
ni divino qne pueda espresar sus sentim ientos. La alfombra de foodo 
M cnro, bordada de Sores, absorbía el ruido de los pasos, como si ella 
también quisiera ayudar i l  m isterio que ®  el m ayor eucanlo de los 
p lacer® , ó bu rla rla  vigilancia de lo s iu p o rlu n o s .L a  atmósfera caliente 
y  húmeda retaba á la p a r impregnada enlos aromas quederram abaun 
grande y  lujoso ramo de Sores colocado en un vaso de cristal azul es­
maltado de OTO, que descansaba sobre s n  exágono velador de caoba 
delicadamente colwado y embutido de diversas m aderas olorosas. En 
este ram o respiandecian preciosas flores de diversos tiem p® , como si 
todas la s  esUcioues y tod®  I® d im as se bubíeran apresurado á ofrecer 
sus riqureas á ta bremoea bada de aqset inaravilloso palacio. Incliná­
base en  é l la  régia camelia como noa reina enam orada. La azucena 
de hojas de nácar ofrecía su tesoro de dorados gran® , como uoa virgen 
que suspira por el prim er am or; la rosa en tieab ie rta , e l tu iípao , los 
jazmines, el poético pensam iento, y  la triste  pasionaria, las Sures que 
deben su  v id a á  la naturaleza, y  las hijas del arte y e l ra p ric h o , ha­
blaban en aque! ram > un  lenguaje mudo comprensible para lodo cora­
zón apasionado. Sobre UE rico escritorio de caucha ,  fileteado de oro y 
cuyas puertecillaseiiríqiiedan dos ram ®  dem osáicotan delicadamente 
trabajad®  que parerian h^rbo! coa p in ce l, un pequeño reloj de so­
bremesa olvidado alli en  medio del d e^ rd en  majestuoso y estudiado de 
toda la habilacioo. h ic ía  sonar rápidam ente lossegund® , y corría su 
manecilta de oro por la esfera de china esmaltada de flores. Sobre él se 
v tía  una pequeña imágen del Oi® vendado , que sonriendo y con el 
dedo sobre I® labios eiieumcndaba el silencio y aconsejaba gozar del 
placer sin  treg u a , cogiendu las rosas de la  vida cuando están frescas y 
perfum adas, y no dejándolas m architarse ioútilcnefite en el ramo.

Pocas personas hubieran penetrado en esta  habiíacion sin sentirse 
vivamente impresionadas por su opulencia; pecóla imprerion que pro­
dujo sobre Eugenio fué m iy c r , fué semejante i  la que esperim enla- 
mos a l penetrar en un tonipin ralóilco rclgado de terciopelo , y  en e¡ 
cual las luces brillaoá través de la vaporosa atmósfera im pregnada de 
incienso, cuando b n'-lii lo de gente yace sin e m b a lo  en un silencio 
religioso. Eugenio hasta entone® to  habia conocido apenss e l lujo; an­
tes bien encatceiidopor la miseria en su pequeuo cuarto  donde dormía 
quizá en cl duro suelo, mienlras el tir e  helado que pasaba por los leja- 
d®  vecin® cubiertos cou una s-lbana de nieve penetraba p á r las ren­

dijas dé las  viejas ventanas y por en tre  sus rol®  vidrí® . Y la  im pre- 
sioo q ®  la  vista  de aquella eslancia le p -o d ic ia ,  debia de obrar nece­
sariam ente sobre aü imaginación en favor dei Ídolo á quien estaba con­
sagrado aquel templo. Eugenio se  sentía alli inferior á M atilde, y es­
taba por lo mismo muy dispunato á creer sus pa labras. ¡T an ta  es la 
fuerza de las formas para  los h. mbres 1

La puerta ®  a b rió , y sepresqnióM atilde.
Su traje no podia ser m as sencillo.
Componíase solamente de una ba la  de raso blanco cubierta de 

grandes flores, sujeta por un cinturón aStochadocon una hebilla de pe­
drería que hacia resaltar su ta lle , y que ibriéndree bácia la  m itad del 
seno dejaba ver una cam irota bordada que parecía trasparen tar sus 
carnes. Pendía de su cuello torneado, blanco y lle n o , que era una de 
sus mayores bellezas, una pequeña cruz de diam antes sujeta por un 
cordon. Su cabello dividido en bandósá ambos lad®  de  la  cabeza, no 
tenia ni una flor ni una jo y a , y solo por debajo de é lsev e fan  relucir á 
am b® -Iad®  I®  pendientes de o ro , pequeños y de uu gusto csquisilo, 
cuyo rojo esmalte resaltaba  sobre la tez de jazm ín de sus mejillas.

K .

— La confesión que voy á hacer á V d., dijo Matilde scnlándese al 
lado de  Eugenio, es de aquellas que difirilmente hace una mujer mas 
queá su confesor. En otro tiempo ningún tormento me hubiera obli­
gado á b ic ec la , porque la  creia deshonrosa para m i; pero ahora la  ca - 
luinaia me ba infaujado de lal suerte, qne la confesiou de mis desgra­
cias me enaltece. Apenas puedo juzgar á  Vd. mas que de o ídas; pero 
creo que tra to  con uua persona de h o tu r  que sepultará en el olvido lo 
que va á o ir , y que solo se acordará después de que si soy culpable 
de alguna fa lta , ciertam ente no lo  soy de las que me acusan. Por !o 
demás, Vd. juzgará mi causa, y decidirá si soy realm ente infame ó solo 
desgraciada. Todas la s  mujeres de mi edad y de mi clase que no son 
necias ni feas, llevan ocnllo dentro del eorazon eomo en un sepulcro 
on secreto que es la c la re  para  comprender su  existencia entera, y  del 
cuai dim anau, aun  ignorándolo ellas m uchas veces, lo que el mundo 
llaiua cómodamente caprich® ; peto jMcas serán las que se ruboricen 
m eu® que yo de este recuerda an te  e l tribunal de  sn propia concien­
cia. Oiga Vd. la pa rte  de mi*vida que es indispensable conocer pa ta  
la  ialelígencia de sucesos posteriores.

— Y o so y  h ija  d e u n  rico com ercian  l^ d e  C ád iz , cu y a  fortu oa  p a rec ía  
aseg u ra rm e  u n  p erv en ir  b iU la n te  e n  los-p rim eros a ñ o s  d e m i v id a ,  
pero q u e  i  co n secn en cía  d e  la  fuga d e  u n  c ije r o  q u e  p a só  a l  estranjero  
lle v á n d o se  sn s  c a p i t a l e s ,  q u e b r ó ,  é  im p u lsa d o  por la  v erg ñ eo za  y  la 
d e s e sp er a c ió n , s e  q u itó  la  v id a . L ®  r e s to s  d e la  fo rtu n a  de m i p a d re  
sirv ieron  p a ra  p a g a r  á  I® acreed ores; y  m i m ad re, en ferm a  á  « u s a  de 

ta o t ®  d is g u s to s , y  y o  q u e  a p en a s  ten d r ía  e n to n c es  q u in ®  a ñ o s , q u e ­
dam os s s m id a s  e n  la  m a s  rep a n lo sa  m ise r ia . D ejam os á  C ád iz, d o n d e  - 
nuestro  e s ta d o  se  n o s  b a c ía  m ^s in so p o r ta b le  á  cau sa  de la  gran d eza  
e n  q ®  s e  u ®  b a b ia  c o n o c id o ,  y  p a sa m o s á M adrid,  e sp era n d o  q u e  
e n lr e  ta u lo a  a m ig o s  co m o  a ®  h a b ia m o s  h e c h o  c o n  n u re lra s  lib era li­
dades ,  algoDO n ®  ten d erla  u oa  m an o  para sa lir  d el p ié la g o  de p en a s  
e u  q u e n ®  arrojó la  d e sg r a c ia . O rd en am os u n  s is te m a  d e econom ía  
HUSO de p erso n a s acom od ad as á  q u ie n  la  m a y o r  p a r te  d e  lo su p é rU u o  
p areee n e c e s a r io ,  y  con  e l  eorazon  h e n c h id o  de co n fia n za  sa lim o s  á 
b a c e r  v is i t a s .  ‘  ■

Fué la prim era á  un comerciaute m ay rieo , dependiente en otro 
tiempo de la  casa de mi padre, y con pretensiones entonces i  mi 
mano . Toda la  alegria do que un hombre es capaz se piuló en su tos- 
tro  cuando n ®  vió en  su casa: n ®  h'zo sentar; nos obligó á almozar 
con él y  su familia, y  d o s  repitió todos los ofrecimientos qne habia 
hecho en mil cartas anteriores; pero cuando vislumbró nueatA mise­
ria, froDció el « ñ o ,  se reclinó en un sofá, y se puso á  silbar una ro­
manza. Conocimos qoe era inútil pedirle auxilio, y nos despedimos con 
el eorazon oprimido y las lágrim as qn los oj®. Esperar compasión de 
la plutocracia babria sido locura.

— Groserías de gentes ain educación, dijo mi madre queriendo con­
servar an a  esperanza. V im osá casa de D. Estébao, que es diputado y 
tiene otros sentimientos.

— Vamosá rasa de D. Estéban, dije yodejande escapar on srepiio. 
Este DO se  puso á cantar; pero abreviando la  visita, n ®  despidió coo 
un mluisterial te rem o s, y oitn® al salir la órden que daba al criado, 
apenas cerró la  puerla , para que no volviera á  dejarnos entrar.

— Vamos á u s a  de Doña Clara, que es mujer a l fia , y  tendrá mejor 
eorazon, .ijn mi madre.

— Vámos á ca®  de Doña C lara , dije yo laozaado otro suspiro, y 
ojalá que no nos suceda con ella io  que con estas dos am istad®.

 No lo c reas; Doña Clara es muy sensible. Llora coando se la  ha­
bla de una desgracia por pequeña que sea, y  predica contra la comida 
de carne, porque es preciso para eüa m a ta rá  los a a iaa ire -
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Y ambas nos dirigimos i  casa de la  que esperábamos que fuera 
nuestra  protectora.

Era esta una señora de temperameoto pituitoso, y que lloraba con 
ta n ta  mas facilidad, cuanto  que el derram ar lágrimas era necesidad de 
su temperSRiento. Por esta  causa tenia días y horas en que estaba 
maa propensa i  la  compasioa. E n  uno de estos periodos estaba cuando 
nos recibió. Lloró mucho nuestras desgracias; pero no pudim os ar­
rancarla una palabra de consuelo, pues bajo protesto de que la  hacia 
padecer mucho aquelia conversación, y que, si se prolongaba, estaba 
espndsta ám oriree de pesadumbre, nos bizo callar, y nos despedimos 
gimienda.

Cuando folias de fuertas y cargadas de desengaños, cruzamos el 
porta l, un modo de m uías, que en el patio e s ta b a , comenzó i  cantar 
con desentonada voz; uoa copla popular que dice:

T endrás mochos am igas 
en la fortuna; 
pero quedarás solo 
sí ella se muda.

— Parece que estos versos se hicieron para noeoíras, d ije , según 
convienen á nuestros pesares.

— Ko i  todos hemos de medir por nn mismo rasero, replicó m i ma- 
- dre; si tres nos bao  olvidado, otros habrá que nos o ig an , que, gracias 

á  D i» , aun no bemos aparado todos nuestros conocimiealos. Vamos 
i  o tra  parle.

Y fuimos, y  á o tras después, y en n in g n o a  encontramos corazones 
que se doliesen de nuestras penas. Donde m as legrábamos era donde 
DOS despedían con palabras afectuosas, y aun  estas las regateaban de 
tal modo, que parecía que les costaban ra ras.

¡Cuánto dolory  cuánta vergienza llevamos á  nuestra humilde ba- 
bilacíoor

Mi madre no podia hablar de desp « b o . A rrojó»  en la cam a, y em­
pezó á llorar, m ienlras yo, sentada á su lado, la  contemplaba en siten- 
cio, temiendo á  cada in s tin te  que estallase mi corazon, como un vaso 
que se ba lieoado de fuego... Entonces era yo creyente y p u ra , y me 
consolé levantando alcielo los ojos y orando con fervor. Cuando la tice 
ra  nos abandona, es muy dulce poder refugiarnos en los cielos. Dicbo- 
sas las almas que tieneo f é , porque ella sola es la  guia que conduce 
á esla  mansión.

Desesperada de hallar auxilio en los demás, tra té  de buscarle es  
mi misma, y comencé i  coser para las tiendas; pero trabajando dia y 
nocbe, apenas podia sostener á mi madre que, eomo ya Ue dicho, es­
taba enferma. Solo salia de rasa  para ir  á misa y  para entregar la 
costura de la sem ana, y la falta  de recreo, anida a l mal alimento y á 
las frecuentes noches de velas m inaban visiblemente mi salud. ¿Qué 
seria de n o so tns  si un día oo pudiqse trabajar?

¡Ob! si algunos dias de dolor he pasado en mi v ida , ban  sido aque­
llos. Ver hundirse en el abismo á  la que mas se a m a , á su propia ma­
dre, verla *n>dar én tre la s  rocas, desgarrarse lascarnes, alzar los brazos 
demandando compasión, y  no poder tenderla una m ano!... Cada dolor 
suyo os hiere m as fuerte que i  ella, porque la hiere, y e s  m as doloroso 
ver padecer que padecer uno m ism o; pasais días de fiebre en que no 
teneis mas qne un pensam iento, noches eternas en que si logrsis dor­
m ir soio teneis un  su eñ o , ia  desesperación... y mientras tao lo  una es­
peranza os sostiene, juega coa vosotros, os hace volver el rostro, y  os 
dice que vuestro bien se ha sa lv ad o , para que volváis á m irar llenos 
de a leg ría , y le encontréis o tra  vez suspendido en los aíres y presto i  
caer en ei abismo. Es cl maAirio mas horrible; saljr de ¡a hoguera para 
descansar en la n ieve , y dejar la  nieve para en tra r en el fuego... Cn 
todo k) m as horrible es ia duda.

Una (arde en  que bahía salido yo á entregar mi labor, encontré en 
la calle á D. Estéban que me d e tuvo , é  informado de mi s ituación,  me 
p ro p u »  remediarla si queria ser su querida.—Caballero, viene Vd. 
equivocado sin duda, le dije, y  creia Vd. hab la rá  otra.— Ciertamente, 
dijo Don E steban , rreia hablar á una jóven razonable. Dentro de po­
e te  dias lo serás, porque tendrás que elegir entre  mi amor ó la muerte.

— Puedo responder ahora.
— No, dentro de ocbo dias, cuando las privaciones positivas le  hayan 

librado de ideas romancescas. •
Segulandando, y entré e n e l almacén en que me daban labor; pero 

D. Estéban me siguió é bizo uoa gran  com pra, asegurando que sería 
parroquiano si no me daban mas trabaja. El tendero convino, y do que­
riendo por orgullo rogardelao te  deD . E stéban , volví á mi casa con el 
poco dinero que de la  labor pasada habia recogido, y queapeoas alcan­
zaba para dar i  mi madre una medicina.

Al otro dia sali muy de m añana para buscar trabajo ; pero á poco 
dúlancia encontré á un criado de 0 .  Estéban que daba la misma órden 
de su amo en todas las tiendas en  que entraba yo. Tan horrible situa­
ción me hizo olvidar todas mis antiguas ideas; mii veces pensó ea  ma­

ta rm e ; pero ¿podría dejar morir á mi m adre? Y el solo camina que me 
quedaba para salvarla era ia deshonra! Y m i madre cada dia estaba 
peor. Dos dias pasamos en estq  borrible situación; doa días en que uo 
pude dar á m i madre oi un pedazo de pan .,, ¡á mí madre anciana y 
en term al Al tercero mi madre trém ula, desencajada, con ios labios 
cárdenos y  los ojos hundidos, s e a g iu b a  convulsiva sobre su lecbo es- 
clam ando; ¡panl ¡pañi 

- P a n !  queréis pan! Ia dije delirante también; pues ie tendréis; y me 
lancé á l a  calle; corrí i  casa d eD . E sléban , llamé, y entré.

D. Esléban se presentó i  recibirme copel gozo d e ia  v ictoria.— Ya 
sabia yo que vendrías, me dijo.

— S i, respondí, he venido á decirle qoe soy tu y a , y caí sin  sentido 
sobre la  alfombra.

Dos horas después volvía á mi casa pálida , temblorosa y llevando 
en la  mano un pan y un bolsillo lleno de oro. A brlla puerta. Todo es­
taba en silencio... Las ventanas entornadas impedían e l paso á ia 
ioz ... Llamé á mi madre con voz sorda y tem erosa... nadie respondió...

Acerquéme á la  cam a... mi madre estaba a llí; pero do dormia 
porque tenia los ojos abiertos y clavados en e l tecbo .., La volví á lla­
m ar, y  DO me respondió tam poco... A impulso entonces de un horrible 
pensamiento m e detuve... escuché si la oia respirar; pero noo i nada... 
Acerquéme á la cam a resueltirnenle, miré á mi madre con atención, 
la  cogi la  m ano , y  lancé un p 'ilodeseíperado ... ¡Mi m adre , por quien 
acababa de bacer tan  horrible sacrificio... « ta b a  muerta!

Matilde se detuvo al llegar aqui, abogada por las lágrim as, y per­
maneció algunos momentos con e l pañuelo en los ojos y sollozando. 
Eugenio sentía tam bién en el pecho una opresión, una angustia desco­
nocida para é l. Sus nervies tem blaban, y sus ojos estaban húmedos. 
Matilde le  habia prodaeido el efecto que la perla  de nuestros teatros, 
ia  Teodora Lam adrid, irod 'ice  en  los espectadores cuando arranca de 
su pecbo uno de ios gritos que lucen  v ib rar las fibras sensibles de to­
dos loa corazones, y qne prueban el genio de una a rtis ta . L a  voz de 
Malilde era una de esas voces dúctiles y blandas que se  p liegan á to ­
dos los sentim ientos, y  ella liabia prodigado sus tesoros en esta  escena. 
La ilusión era U I, que Eugenio hub 'era jurado en aqoel m om inte so ­
bre jos Evangelios la  verdad de aquella relación, y llegando á este pun­
to  hacerle creer lo demas era obra solamente digas del ingenio de un 
niño. Matilde prosiguió: Ceica denueslra casa vivía una señora viuda 
y rica llamada Doña loseta, cuya c tridad , aunque ejercitada en secre­
to . llegó A ser conocida de lodos, porque la v irtnd  es c<ma la v itie ta , 
que aunque se oculta modeslamentó entre sus hojas, es conocida por 
e l tro m s que derram a en torno suyo. Llegaba a i térm ino de so juven­
tud; pciO á pesar de la caima d eau  rostro, se notaba en él cierto tinte 
melaocólico, el sello de un  pensamienlo constante y doloroso que in te ­
resaba vivam ente á cuantos la m irabsn . Sus negras pupilas, resplan­
decientes en un globo de blanco azulado, revelaban las comprimidas 
pasienes de su corazon; «u lánguida sonrisa hacia sospechar un mun­
do de esperanzas perdidas y de ilusiones evaporadas, como los fantas­
m as qne finge la niebla, como las  imágenes qne delinea el sueño. Su 
vida pasada estaba cubierta por la itufenetraLle nube del m isterio, y 
sus recuerdos, dulces ó tristes , sus desengaños, ó quizá sns remordi- 
mienlos, porque ellos tam bién pueden hacer á una mujer virtuosa, 
eran conocidos soio de ella misma y do ios confiaba jam ás. So vida 
e ra  quizá una de lau tas  cotno a l parecer corren tranquilas, pero  bajo 
cuya aparente calma se ocultan todos los tormenloe del infierno; vidas 
horribles, cuya apariencia es un sarcasmo, que causan envidia i  la 
m ultitud , pero que si algún poeta io len isse  p io larlas, nn encontrarla 
en su paleta tiu le s  bastante  oscuros y dolorosos para hacerlo.

Esta señora supo m i desgraciadasiluacioo, y  compadecida me hizo 
llevar á s u  casa, donde m ejirodigólos ma stiernoscuidados; y gracias 
i  su solicitud, rerobré el u so d e  mis sentidos.

—Iwado sea Dios I t i jo  a l verme abrir lo sq jo s.y a  e s ti  salvada.
— Ahí esclamé recobrando la memoria de m is pesares, ¿po r qué no 

be cesad» de sentir?L osfuidadosdeV d., señora, s jn  muy crueles para 
m i , pues me arrancan de los brazos de la  m uerte , y en ellos solo po­
dia eacoalrar reposo.

— ¡ Morir tan jó v e n ! me dijo con dulce compasión.
— ¡V q u é  me puede traer la  vida? Está seca y ajada para m i como 

una Dor cuyo clli*  ha roldo un insecto venenoso; ya para mi ao h ay  
espeianza, y cnilquiera  cosa que me ira ig i el porveair debe de sec 
un torm ente. ¿Cree Vd. que ta l existencia s e t  digna de conservarse?

No me respondió; pero inclinó ia cabeza sobre su pecho, y  cuando 
la  levanló después de algunos msLsoles, vi la  huelia de una lágrima, 
aun mal e n ju ta , en su morena mejilla. Quizá sin  saberlo tocaba yo en 
¡a libra dolorosa de su corazon, y sus doiores se  habían agitado den­
tro de ella eomo el cieno de las aguas ai parecer tranquilas en que u a
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voz ds ángel e s U s s ío -
ru ias  pero soblimes palabras;

r.i-'tó tlí”  * ' b“« r  bdeo, y quien robe ba-
« r ío  ao piMtie ser deijjraciado.

****“  ’ Y “ i protw lora coBitaoleiDenle 
aeplada á ¡ni cabecera, con una soIícíühJ m aiernal, me procuró al 
n iao io  tiempo la salud áel cuerpo y Ja quietud dei a im a, eu la cual re - 
amia mi verdadera enfermedad. Sus dulces palabras me enseíam n la 
re-'igiranon, ero calma de la desesperación que ella poseía, y que «i es 
I CMS violenta que ei delirio, no por eso « m e u ®  dolorosa. E lla afirmó '
I L t . Y  desgracias habian quebrantado, y oyendo
sus celestial®  palabras dignas de uaa santa njártir, me hizo compreu- 
der que ia  religión de Jos que paoecen es el cristianismo. So

r o / r  w f !  “ T  I» ÚBk» diferencia de que eu é l  res-
p lw deee  ia  im ágen de uaD ios m isencordio» y le üumina un rayode 
esperanza. U s  uoM anirau U  vida como un tormento e terno , ios otros

aquel tiempo, hecooipren- 
r» rá  7“*™ “ as que un  sueño do-
h  h ’ j  SYia de quitarse á los hombres sino cuaudoia desgraciase
hubiere desterrado de la  tierra. ¿A qué desengañar á  quien un engaño
nace feliz cua ndo no se le  puede d a r otra cosa mejor qua su  engaño?

C reado al fim Us fuerzas de mi juventud Iriuníaton de ia  mnerte 
y m is pesares se calmaron aigun tan to , m i bienhechora para  d t e  

« ^ f Í T in e a e  aquell®  lugares en que herUn m isoj®  
tan tos recoerd® dolorosos, y  rfe  trajo á Lisboa

h a 7 r í  m i m á d r f “

í  t 7 r á  t e ‘q w  ^ d ^ . '  7

4  r L Í ’’ ' Pudegozar de sus bondades; apenas llegam®
fiem an q“« lev ab a  en el 7 ra z o n  mucho
í r e T i a  ™  y «m bian te
n i^  “ »s embeHecido con la represión de paz y  felicidad que re»-

« d á v e re s  de k »  bienaveolurad® . El in g e l de Dios

Z Z Z  l t t h z Z  y «  “« dolor sin  limites,
« sT o l  A ^  “fg “ r á  “ adre , y el mundo m e pareció
vacio. ^  recuerdo quedó tan firmemente g rabado en mi memoria que 
en PUS horas de soledad y m editación , cuando m e trasportaba en alas 
d t í  pensamiento a i mundo ideal d tí  m isticism o, a l mundo de la  pM sit 
c n s u a n a , cuyo cam ino me báb ia  enseñado mí protectora d e r ra ^ n d o  
eu  m is OJ® una luz celeste para que pudieses ver los misterios de 
aquella re g io s , en « t a s  horas de calma y  religiOM quietud , crtía  
verla y  oír su vm  dulcísima pronunciando palabras evangétieas Su 
imágen llena a n a  mis sueños por la noche, y su recuerdo m i pensa- 
am n to  per t í  d i t .  Algunas veces me alaban por et bien q ^  h ag o ; p « o  
« U s  a la b a o a s ,  las m uestras de agradecimiento de I®  deagreciados

no Jas m erezco; a l hacer t í  
b ien  DO hago mas qoe cumplir tas órdenes de mi segunda madre Ella 
m e dejo encomendada su foriuüa después de haberm eenseñadoquelos 
^  son ios administradores de toe bien® ds Jos pobres. ¿No era « to

, ordenárm ela caridad? ¿N o era deber, mió hacer w n U e  río  J z « q u e
h ^ a b a  lo que hubiera hecbo cou ellas su antigua poseedera? Además 
el hacer bien era mí único placer.

i  lierh  '!?'?•' T  ? * *  vino
k !  X delicadas de  nu eorazon. JuJian , ese joven de 

q u i®  ha hablado á  Vd. 0 . i la r l iu ,  se  enam oré d e m "  ó al ̂ n «  ^ e !  
^ e n a m o ra r s e ,  y supo com portarse con lal a rte , que llegué á corres- 

w  siloacion en que yo me ha llaba , era el mayor
H 1 “ ® ’ P®''*’*'* esperanza. Yo

■o podía dar á uo hom bre mi dw bonra en pago de su fé. E ra  incapaz 
de e n g íD irle , y nunca hubiera aceptado la  mano de un bombre que 
ropiera mi desgracia; pues si algon dia después de estinguido t í  fuego 

’ k*k®* ‘* “ '0  “ as pronto , cuanto con mavor
hita L ?  ’ " í» ‘e . a“ Ir ís le u  me hubiera parecido
hija del remordirnteuto de tenerm e por esposa, y esle M w am ienlo

H i t í r  su v f t í a T d T S -
apeo n o  ‘ « n o . y au *“ or avivado por

te^Dfcrí *“  qn® on un  momento de delirio
tiP m iíite  7 “ * “ 0 " ‘o- participándole a l  mismo
&  r i  í “ ® “ abm tomado de no ¿« te ae c e r  á nadie
jam ás. El se i r r t íó  á mis p ie s, y coa las m uretras de ia  oasion mas 
Mondrada in ten to  hacerm e cambiar de propósito. Puso eo juego todos 
£ ^ u i r i o .  “  “ " ‘ «“ ‘ o-onrica de poesia para  convencerme sin

-¿ Q u e  importa eso para  mt? « c lam ab a ; Vd. es  pura, nura como un

ü r t e ^  i  1.  ’  ' ““" ib ie ,  ¿qué me im por-
h 1“ ® Mi amor la purifictria .

P ara  un hombre vulgar es bello delefiarse con el prim ar aroma d tí

am or de una mujer hermosa, porquesoonruHo se satisface viendo c re ­
cer y abrirse la flor de un « razón  que sus miradas han-vivificado. Él 
complela la obra de Diosen aquella creación imperfecta, y con un rayo 
del so m as brillante que corona ei m undo, da vida y movimiento á 
aquella « té tu a  « m o  un nuevo Prometeo. Aquella mujer le  es deudo­
ra de su alm a, y desde el momento on que a m a ,  tod® sus movimien- 
lo s .d t í c e s é  doloroe®_, peileneceo de deretlm  ai bombre q u eease- 
aándota á am ar la  eos.ñó  í  sentir. Pero para t í  alma de un p w ta  es 
aun  m as apreciable la conquista de un coraron corrompido que por su 
amor se  putiflca y  divÍBíza. Lo primero es hacer un ángel de una mu- 

lo segundo es litce r un ángel de un demonio. La mujer que como 
la  Magdalena derrama sobrenuw tr®  pies i®  preciosos aromas y I® ri- 
eos bálsam ®  que adquirió con su vida de escándalo, y los enjuga con 
su cabellera que formaba cn otro tiempo su  van idad , nos da una prue­
ba  de que Dosfipeliere al mundo entero despoes de haberle «uM ido; 
m ientras la doncel.a oo elige, sino que recibe el am ante que la  ofrece 
la casualidad- Nuestro am or descolora y aja la  corona de blancas IIo- 
r «  con que se adorna la inocencia, y teje una nueva corona aun  mas 
bella para la frente de la mujer perdida, Ja corona d tí  rubor. En la 
virgen ITegtmos i  « u p a r  un eorazon vacio que ia  naturaleza la  m ao- 

!ti n  ’ 7 perdida desaloja de sn eorazon para d arnw lugar
en él. Poseemos la una por órden deJa naturaleza; para poseerla otra 
tenemos que lu rhar con la naturaleza y vencerla. Pero Vd. no es asi, 
proseguía, Y d. es la mas sauUjde las mujeres, y  ese mismo paodonor 
manifiesta la pureza de s a  alma. Si yo algún d ia me olvidase de ello, 
MPia el EDíj Vil de los hoobres*

Estos discursos me conmovían, perono lograron jam ásapattaro ie  
de mi propósito.— La solo medio tengo , le  deeia, de considerarme 
digua del amor de un hombre, y esle es  el no pagar ningún amor.

I n l e D íó  entonces variar de láctica y  darme cel® para ver sí elk® 
lograban lo que no podian sus rendimíenl® . Empezó á  darme enoj® 
con Enriqueta y hacerla la corte de modo que yo lo supiese;y  si bien 
me causaba un dolor profundo, supeocultario  de ü lm o d o , q u é  leb ice  
petfler todas sus «peranzas. E o loncre.yasea porquetí eorazon no está 
nunca tan  dispureto á oaa pasión noeva eomo cuando las reliquias de 
o tra  nnm ein  ao n en  su Jbado, ó ya porque el afeeto que me tenia no 
luera reaknM te amor, sino t í  natural, deseo de la juven tud  que ofrece
sus tesoro* de am or en  las aras d tí  p rio e rld o io  quedivisa y leconce- 
« á  quien m as pronto le acoge, lu cierto « q u e  se enam aró de Eort- 
queta , y ella mas am aole ó m en® tim ida' que yo corrapondió á sus 
am otM . ^

Don P * f o  era celoso por naturaleza y educación. E i matrimonio 
era para él un tormento « lírn o  que compartía con su esporo, aunque 
en honor de la verdad debo decir que se rreerva la mayor p a rte  Le 
conozco casi desde mi venida i  Lisboa, y m uchas v e c«  me ha  confiado 
s®  pesares cautíndom e compasión. La sombra pues de « t e  hombre 
era una inquietad eterna para los d ®  am antes, que trataron de evitarla 
huyendo á u n  país estranjero. '

Va no sabia nada, cuando una noche se presentaron en m i casa 
Junan y su querida. Ju lián me « n f ló  su secreto, y me pidió nue Ja tu ­
viese en mi cuarto m ienlras ál prevenía lo necesario para  e l viaie. 
Üüise opofierme, pero me coales ló: *

— PosM  tu  secreto, y tu  honor está entre m is m an® ; si ne  me obe­
deces,lep ierdo .

E n  esloilam aron á la puerta, y sep rw en ló  D. Pedro, que había se- 
g u id o á su a d n lte ra  esposa y á s u  infame cómplice. Venia furioso co­
mo un tigre, y sm  detenerse en  ningún respeto ni consideración algu- 
o a ,  se  lanzó sobre Julián, y  se trabó entre los dw  una lochv terrible. 
Enriqueta sed« iB ayé , y yo «m en eé  á dar grandrevoc®  pidiendo so-̂  
ccjTO y  tratando en vano de sep a ra rá  los com balienies.

___________ fConfjBunra )

EL VASO OE MADERA.
l ü  buen anciano hab ia  casado á su hijo ún ico , y para que tuviese 

mas rom odidad« le  babia dado cuanto poseía.
- H i jo s  m ios, decía á su hijo y « p ® s ,  hé  aqui cuanto p o s « ;  lo­

madlo para ayudaros en vuestro comercio y a te n d erá  vurelros oego- 
c i® : yo j a  1 1̂ tengo fuerza para trabajar, y este dinero me seria inú - 

I. No tengo necesidades, y en los poc®  dias quem e quedan de vida 
me oav a un pedazo de pan con tranquilidad: p u «  b ie n , am bas rosas 
las tendré si queréis darme un sitio en vuestra mesa y otro en vuestro 
a o g ar , y moriré contento.

h r « , A ' l á g r i m a s ,  y te n d ió í«  
brazos á sus b g o s , que se  arrojaron en ellos lloraodo.

— S i , padre m ío , Je dijo el h ijo , siempre viviréis con nosotros.

dismitor.™'!, sei'arareis i e  nosotroe, y nos
dipu tarem os ia dicha de serviros ¡ él ®  servirá de guia cuando sa l­
gáis de p a seo ; y entre lanto yo p re ja ia ré  vuretra com ida; por la na-
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rhe » leeri l i  S ib íia  y tos libros qoe mas os Rusten, y  yo dispondré 
vuestro lecho. ¡Qué dichosos seremos en v iv ir los tres juntos, siempre 
contentos e l uoo del o tro , siem pre de acuardo!

El anciano, a l escuchar tau  dulces palabras, estrechó coa doble 
ternura i  sus hijos conlra su corazón; entonces se mezclaron sus vo­
tos en un inefable concierto en que se confundían los juram entos maa 
sagrados y las mas santas promesas.

Eu tos priraerosaños nada vino á turbar la nnion tan piadosamenle 
jurad*. El marido eslaba siempre ocupándose de so padre , y la  mujer 
parecia engolfada como él los primeros dias en los cuidados que pro­
digaba ai anciano. Nada habia hecho aun eníiWar el ftiego que les ha­
cia m ita r como una felicidad lo. que luego m irarían quizá como un 
deber, y mas larde como un trabajo.

Al Sa délos tres años tuvieron un h ijo , y  nad ie ie  recibió con mas 
alegría que el an c iio o , que te n ia , según decia , ana dicha m as en ia 
familia.

Los abuelw  quieren lanío 4 sus nietos! La debüidad de ios ancia­
nos cercaoos al sepuicro simpatiza tan to  con la de ios seres inocentes 
que acaban de n ace r; bay una inteligencia Uin intima é n tra la  vejez 
y la in a n c i i j  esU s dos edades Que deí miimo m odo, y  que
son , por decirlo a s í ,  como la  aurora y el orepiisculo de la existencia.

p  abuelo quena pues á su nielo; su mayor felicidad era lenerle en 
sus b n i o s , mecerle para que se  durm iera, y  espiar sus dulces sonri­
sas al despertarse. S . fué felfa en so vida, fué e l dia eo que puso en 
manos del m u o e l prim er ju g u e te , el dia en que le o jó  tartam udear 
la  palabra. Entonces fuéron indecibles sus trasportes de ale­
g ría . E l bueu anciano iba contando por todas parles lo que le hacia 
ton  feliz; era necesario que especificase á lodo el mundo las gracias 
del ch iqu itín , y que recitase á cuantos entraban en  casa las palabras 
que le había entendido; $1, decia é i con acento de Iriun ío , bien dis- 
tinlam enle le ol balbucear.

¥  él se pasmaba de ver que todos oo partic ipabin  de sn alegría y 
que entre los vecinos se encontraban algenos que, testigos de su ale- 
g ria , parecían compadecerla, y se  reüraban  de éJ volviendo desdeño­
sam ente ta  cabeza.

Y es quelos buenos vecinos cuya conducto sorprendió lan toa l abue­
lo , habian reparado en la  familia desde |el dia del nacimiento del niño 
un cambio qne no habia él advertido, absorto por el ú lico  pensamiento 
de su nueva dicha. No faltó alguna comadre que peroró largam ente 
sobre cierta variación en la  conducto de ia m ujer para eon el Didm 
de su marido.

— Verdaderammile, d e c ía la  u n a , y# querem os el princip io , iqué 
veremos si nn? Pobre baen hom bre , qué abandonado está desde oue 
ese chiquillo ha  venido a i mundol 

— A un , replicaba o tra , es dichoso y le  quiere; al menos asi d is tra í- 
*« c o n  las gracias infantiles no ve el abandono en  que yace. Dios 
im era  que permanezca mucho tiem po en  su error y no se aperciba ja ­

más de la  indiferencia con qu» sns hijos empiezan á pagar sus bon­
dades.

Lo qoedecian era verdad. La jóven m adre , como lo repetían los 
vecm os, habia trasformado de repente su ternura; de la inmensa parle  
de amor que daba á su hijo no la  quedaba nada para el abuelo ; su 
corazou no era bastan te  grande para encerrar con el g ran  cariño m a- 
te rsa l uoa pequeña parte de su antigua am istad fliial. El pobre abuelo 
estaba sacrificado. Bion pronlo olvidó ia  jóven madre sus servicios; 
su venerable litulo tué desconocido, y  él mismo llegó á se r ana carea 
incómoda.

Ei m arido , á quien sus n ^ o c io s  tenían fuera de casa escepto las 
horas de com er, no se inquietaba de los cuidados que reclamaba la 
vejez desu  pad re ; tan distraído estaba con las gracias del bijo. Por U 
noche, en lugar de hacer como antes a l anciano una piadosa lectura 
y preparar su coraron á la o ración , co g ii a l niño sobre su rodilla y  se 
pasaba Jas horasen hacerla re ir  y bailar. Y entonces ñnicsnienle sen- 
tte el buen viejo apoderarse ¡a tristeza de su a lm a; separarle del 
niño i  quien lan ío  q u eria , era hacerle sen tir lodo el dolor do su aisla­
miento.

Mas ta rde , cuando el niño fué grande y luvo bastante fuerza para 
correr y ju g ar eon los de la  vecindad,  e l anciano se quedó cada vez 
raasB oioy desconsolado; su felicidad se escapaba cada vez que su 
nieto pasaba por delante del dintel de la casa; y como su nuera, quese  
había olvidado lan  pronlo de ios cuidados que anles le  prodigaba, no 
v e n ia .í consolarle eo sn abandono", no le  quedaba mas que medilar 
solo, lleno de tris teza , sobre los disgustos de su mucha edad. Entonces, 
absorbiéndose su imaginación cn sus irislea pajsam ien los, se puso á 
^ n s a r  en que los vecinos habian mas de un* vez hablado en secreto 
delante de é l , y  poco á  poco se vioo i  cooveucer que m as de una ver­
dad cncjofa para él e n  objelo de su murmuración.

—S i,  decia cn su in terior dando un suspiro ,m i  hijo v su mujer nn 
son lan buenos conmigo; apenas veo, y ni e l uno oi ei otrom e tienden 
su brszo para sostenerm e y guiarm e; me dejan a n d a rá  lientas en mi 
soiedad. Estoy sordo y ss-im pacieotan cuando no Íes oigo y tes con­
testo al in s tan te ; quizá , añadió eon e! árenlo  d e ia  mas profundairis- 
te i a ,  se rian de mis males y se burleu de m í cuando nu juieda verles 
ni oírles.

Con este illim o  peajam iento q u e ia  indiferencia desiis  hijos ju sti­
ficaba dem asiado, el lociano sg sintió agobiado; llorú su pobre v ^ e i  
como compadeciéndose él m ism o, creyéudose un objelo de buril paca 
su familia. Cuando llegó la hora de com er, le dominaba auo este pen­
samiento cruel; de modo que sesen ló á  I* mesa teaiblaodo. D eca en 
su io terior que todos sus Diovimientos eran espiados para erilicarlos; 
y entonces sus manos temblaban m as , el tem or de cometer una torpe­
za que sirviese de p rc te ilo  á  burlas irónicas daba á  sus movimieatos, 
demasiado pesados por Ja debilidad de la e d ad , uod incomodidad y una’ 
torpeza inusitadas. La cuchara vacilaba eotre sus manos como si estu ­
viera couvulsivauienle agitado por un eslreraecimienlo nervioso; cada 
vez que la  llevaba á sns lábios dejaba caer sin advertirlo un poco de 
caldu que se estendia sobre el m antel. La jóven se lo advirtió, y e l  an­
ciano, ápesar»de sn poca v is ta , Ja vió espresar su  disgusto con un 
gesto de desprecio- Eotonces se levantó, y con los ojos preñados de lá­
grim as cogió su asiento en lre  sus temblorosas manos y fué á sentarse 
en el riacon oscuro.

Y e l hijo no volvió á llam ar al padre i  la mesa de familia.
Pero e l n ie to , que habia visto llorar á  su abuelo , fu é á  sentarse i  

su lado , j  poniéndole sus manecitos sobre ias rodillas, miró largo 
liempo con dulorosa sorpresa verte r lágrim as a i pobre anc.ano.

En seguida dijo para si; sCuando lleguemos á ser viejos, muy vie- 
•jos, ¿se castiga á ios abuelos como si fuesen niños?»

¥  estó pensaanienU) preocupó todo el di» a l niño. Ai dia siguiente 
el anciano se sentó como la  víspera en un rincón cuando llegó la  hora 
de com er, y  tuvo sobre sus rodillas el plato que contenia sn comida, 
Pero sus m anos, cada vea mas trém u las, aun cuando quisieren soste­
ner e l plato fuéron demasiado débJes, j  cayó al suelo haciéndose pe­
dazos.

. íntonces se enfadó la m ujer, y el hijo no pudo contener uo m svi- 
miento de impacieñeia. El abuelo oyó los gritos de Ja nnera, y vió el 
gesto  de despecho de su hijo y dió un gran suspiro.

Al otro dia cuando volvió 4 colocarse en su oscuro rincón, sobre cl 
banco que le servia de asiento, v ió  que habian  puesto  sobre él una ca­
zuela de madera coo lo que debía comer.

La cogió porque ten ia ham bre, y sin em bargo, cuando so mano 
quiso llevar la.com ida á los lábios, volvió á caer sin fuerza y oo pudo 
continuar; gruesas lágrim as caian ée  sus ojos, y s e  quedó abismado en 
un pensamiento tris te  y  profundo. Le sacó de é l una m anecita que 
locaba la  su y a ,  y una voceciia que le hablaba.

Era su nieto, que empinándose sobre ¡as puntítas de los pies para 
coger la  cazuela que el anciano lento sobre las rodillas, le  decia con su 
dulce voz;

Ayuntamiento de Madrid



328 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

— Abuelo, ¿es de madera el p ia lo  en que te han  puesto la com.Ulá?
El pobre hombre no tuvo fuerza p a r í  hablar, y contestó al tíB o  cou 

UD tris te  movimiettlo de cabeza.
Alguaos dias después, como el padre y la  madre estuviesen en la 

mesa y el abuelo siempre triste continuase en su rinrwn, el niño se 
divertía en tirar por cl suelo pedacitos de m adera.

— ¿Qué haces? le  preguntó el padre.
El niño levanló su  boniU cabeza, y fijando sobre su padre sus 

hermosos ojos azules en que brillaba una mirada iateligentc;

— Trabajo , le  d ijo ; estoy haciendo una cazuela para que coman 
papé y mamé cuando yo sea grande.

Los dos esposos se miraron un momento y  ecbarou i  l lo ra r ; ei bijo 
se levantó, cogió á  su padre de ia m ano , y  volvió i  colocarle en  ia 
mesa de la  familia. Desde entonces ocupó «n ella su ailio, y volvió i  
ser el objeto de sus mas tiernos coidados; y cnando acaecía que dejaba 
caer alguna cosa sobre el m antel, so  oyó Bi murmullos ni voces.

E \  EL A L 6C U  DE M iT iL D E  D1E2.

Del pobre Manzanares 
las ondas vergonzosas 
dq jé , MiRlIde, sin  tem or ni pena, 
por v iv ir en tre  rosas y  azahares, 
y azahares y rosas 
coger íe l  Betis ea la  orilla amena.

Al débil estro mío 
inspiración y  culto
arranca lodo aqui. T im bres de gloria, 
harapos det hispano poderlo, 
son ¿ la  vista iusullo, 
pero deleite y gozo i  ia memoria.

Aquí del rey valiente 
que solo de traidores 
a i golpe se rind ió , pedazos hecho, 
no hay voz que un murmure eternam ente

la fama y los amores, 
la  desventura y el heróico pocho-

Aqui de ia matrona 
sin p a r ,  que vió Granada 
un nuevo mundo darle porbermanoq 
aquí del genovés que d su corona 
lo engarzó , cual preciada 
perla á o tra  perla, arlislasoberano;

Aqui del que i  la angélica 
mausiou su frente ungida 
couei óleo re a l, y rica en  gloria 
llevó á brillar eutre ¡a cortecélíca , 
que ciñe e so tra  vida 
alto laurel de la mayor v ic lo ria ;

A qui fama y loores 
eo elernal concento 
dicen tem plos, escom hrosy tuinas; 
de gloria es el aroma de estas llores, 
gloria—murmura el viento, 
y ~ ^ lo ria —estas corrientes crisíalitias.

Peroen asombrotnudo 
y taJ vez l ío s  ojoe 
lágrim as fugitivas asomando, 
los tris les restos del monarca rudo 
contemp’o , y los despojos 
de Isabel, de Colon y San Femando.

Corona enrojecida 
nunca e s  mi sien yo v e a , 
n ien  a  a r d e  sangre en mis ensueños bojue. 
¡S lcrii fatal! si gloria es luz y vida,
¿cómo el mortal desea
gloria que ea  sangre y  eo horror le abogue?

Gloria, .Matilde, sania 
es la  gloria del a rte
que nunca hierro?, palmas tremolando, 
corazones la iit bajo su p lanta 
m ira , y con eiios parle 
del estioinspirador el fuego blando.

Su soplo vagaro.to* 
entre las brisas puras 
que borda en perlas el zuorisco rio , 
vino á bañar m i rostro sudoroso, 
p r é s a g o  d e  v e n t u r a s ,  

de inefable placer i I  pecho mió.
Busco en mi afeo el c ie k t 

et inasito  am biedie 
eon mis miradas ávidas desgarro; 
e ra s , .Matilde, t á ;  t ú ,  q u c y s  el vuele 
tendías dulcemeule 
al mundo de Colomf íe  Bizarro.

El alm a se d ila ta ; 
trocada eu almo fuego 
la  negra luz del pensamiento brilla ; 
y  á compás de las ondas de oro y  pla ta  
dije tu  nombre luego 
y  i  don Pedroolvidé y á la  Padilla.

Pero ¿serás tan  breve 
á mis ojos encanto 
como de breves son vientos y louas?
¿Soio tu  canto deleitarme debe,
como inseguro canto
de ave de paso que se va á  «tras zonas?

¡Ahí [La palria  intercede 
poc m ü T u ro a á e s U  parte  
donde la gloria y el laurel se c r ia : 
gloria despilfarrar España puede; 
pero el laurel del arle 
queda mustio sin t í ,  Matilde mia. 

flen ifu  50 i e  m a rta  de 1863.
V. BARRANTES.

s o t r c i o s  DEL J B U O G I Í F I C O  P I B L I C A D O  ES E L  NÚMERO 4 0 . 

E l fu s il  es M  enem igo de  d o t caras.

b i r e e i o r  y í r o p i e l a r i o .  D -  A n g e l  F e r n s n d e z  d e  l o t  R i o s .  

M a d r i d . — I m p .  d e t  S s a u . n o  i  l i c í T u c i s s . á  t a r g o  d e  D .  G .  A l n a a i t i r a .
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